La diosa caprichosa del destino
Una tarde sin fecha                                                          con su último cálido aliento
En ese oscuro lugar                                                          sabias y frías palabras gritó
Encerrado, entre dos rejas                                                las cuales se llevó el viento
Su cadáver fue a parar.                                                     Y ahora las canto yo:
Esta historia carece de nombre                                        ¡no dejes que el miedo domine!
Recluido en un férreo infierno                                         ¡no pienses en ceder al mal!
Esta historia, la de un hombre                                         ¡deja que a tu lado camine,
Que murió en un frío invierno.                                        Y así erguido lo vencerás! 
De todo esto buscó la razón:                                           este, mi epitafio olvidado, 
No estaba él donde debía,                                               el que en sangre os escribo
Y un malentendido había                                                las cuales lees con cariño
Pero le costó el corazón.                                                 Salen de un corazón parado
Aunque, por más que pensó

En todo lo de aquel día 
Del gris báratro no salía
Solo repetía: ¿porque yo?
Sumido en sus amarguras

Está hundido en lo sombrío

Llorando hiel en su locura

Con sus dos ojos umbríos.

Un largo tiempo esperó
Buscando ese suspiro

Que calmase su dolor

Y le diese tanto alivio

Pero ese día no llegó

La muerte asomó su filo
Cuando andaba el camino

Aunque libre de dolor

Vio cercano el cadalso

Sitiado por la negra muerte

Se abandonó a su mala suerte,
Deambuló cual cordero manso.

Llegó con porte a su destino

Caballeroso en su caminar

Aunque atisbó sin desatino
Que allí lo iban a matar.

